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UY grande es la vacilacion y funda­

dos los ten1ores del estudiante cuan­

do se llega el momento de presentar 

á su jurado una té is que llene todas las con­

diciones que la ley exige, particularmente cuan• 

do á la escasez de conocimientos teórir.os se 

reune la falta de práctica que solo el tiempo 

puede comunicarnos. Sin embargo, hay siem­

pre, durante nuestros estudios médicos, algunos 

hechos prácticos que nos han llamado la aten­

cion, sea porque se nos presenten con caracte­

res tan claros que no puedan pasar desa¡ erci­

biclos ó porque el interés que envuelven ha 

hecho que nos fije1nos en ellos con n1as deteni­

miento. Durant . mi asistencia á las lecciones 

de clínica de obstetricia, he podido apreciar el 

buen éxito con que se administran los purgan­

tes durante el estado de g stacion y puerperal, 

no solo r ara hacer desaparecer algunos pade-
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cimientos del út ro y sus anexos, sino para fa. 

cilitar un puerperio regular y fisiológico, ó lo 

que es lo mismo, para hacer qu la involucion 

uterina marche con la debida regularidad, en lo 

que puede estimarse interesado hasta el por e­

nir de las familias. 

En vista de esta consideracion s n1e he pro­

pue to consi rnar n este pcqu ño, como imper­

fecto trabajo, los r sultacl s mas notabl s de 

e ta mcdicacion tan simple como benéfica. 



Los purgantes han sid divididos segun stL 

efectos fi. i l 'gico n tr grupo que on: lo. 

dialítico , lo mecánico y los drásticos. • 

Los purgantes que forman 1 primero, son 

ciertas sustancias que orno I , sulfato de so­

sa y de magnecia li u 1 t en 1 agua ' intro• 

ducidos en l canal inte ' tin 1, pr 1..luc n c r­

rientcs e.·osmóticas al tra\·és de la parede in­

testinale las que tienen por efecto lle\·ar á la 

cavidad del inte tino lo, principi cristaloide 

contenidos en la sangr y ad má una gran 

cantidad del arrua qu, ntra n su comp sicion, 

á la vez que una parte de la sustancia pur­

gante penetra en el torrente circulatorio. D l 

aflujo de líquido n el tub dig-estiv r ulta 

la produccion d 
• f I , 

e acuac1on s mas o n1 ·nos 

abundantes segun la cantidad y la clase del pur-

r Rabuteau. Element . de T rap ~uti n y Farma 1 °i •. 
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gante empleado. La parte que se absorve obra 

do un modo contrario, produciendo una cor­

riente en sentido opuesto, s decir, de la super­

ficie libre del intestino hácia la sangre, de don­

de dimana la sequedad dé la mucosa y la cons­

tipacion que sucede á la diarrea de pues de la 

administracion de los purgantes salinos. 

Los purgantes dialíticos, sobr todo las sales 

neutras, no aumentan los movin1ientos peris­

tálticos d los intestino sino de una manera in­

significante, segun lo han 1 mostrado los res. 

Onimus y Legros, en sus 1ninuciosa expe-
. . 

nenc1as. 

Los principal s tipos de los purgantes de es­

te grupo están r ·presentado por los ulf atos 

de sosa y de magnecia, los sulfovinatos <l las 

mismas ba , al ,.unos cloruro como el de só­

dio y 1 protocloruro de mercurio, y ciertas 

sustancias de oírgen \ g tal, como el tamarin­

d , el sen, el ruibarbo y la ipecacuana. 

Todos estos purgant ~s, isto el n1odo de 

obrar, encontrarán su ªl licacion en las diversas 

complicaciones que puedan presentar la gesta­

cion y l stad puerperal. 

• * • 

Los <lel segundo grupo que se han denomi­

nado mecánicos, y que comprenden los aceites 



vegetales simples y otras varias sustancias co­

mo la mostaza blanca, el carbon, etc., etc., de­

sarrollan su accion de un n1 do diferente. Es­

tos producen el aflujo <le líquidos en la cavidad 

del intestino, por 1a e. ·citacion que determinan 

sobre los canal s e.·crctores de las glándulas in­

t stinales obr~.ndo <le un rnodo mecánico; pues 

sabido es que siernpre que se excita por cua1-

q ui r medio el conducto excretor de un órga­

no glandular cualquiera que sea, se determina 

en él un aflujo ¿,., s~ngrc má. considerable que 

en el estado norm.al, la glándula trabaja con 

más actividad y vierte en abundancia el pro­

ducto de su secrecion. Si al aument de líqui­

dos int stinales y por consio-uiente á la flui­

dez de las rnaterias contenidas en su cavidad, 

se agrega que esto'· purgantes despiertan con­

tracciones peristálticas bastante enérgicas, se 

tendrá .·plicacla la proc.luccion de evacuacio­

nes que algunas veces llegan á ser muy abun­

dantes y repetidas. 

La excitacion que los puro-antes mecánicos 

detern1inan sobre las fibras lisas d 1 intestino, 

no se limita á ellas, sino que se proparra por 

una verdadera accion refleja á los órganos 111us­

culares vecinos, así es que el útero y la vejig-1 

de la orina participan de esta e,·itacion. Esta 

últin1a propiedad ha sido utilmente aprove­

chada por nuestros parteros 1ne. ·icanos, para 
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facilitar n unos casos la expulsion de los coá­

gulos, restos <le membranas ó de cotiledones 
que pueden encontrarse en el útero despues 

<l l parto, y en otros para volverá la vejiga su 

toni ida l y evitar así la retension <le la orina 

que tanto perjudica á las puérperas por los in­

conveniente.' que trae con igo. 

Cuando n1c ocupe de los accidentes del puer­

perio, ver ·n1os la utilidad que se puede sacar 

e.le la admini tracion de esto a
0 

entes. 

Entr los purbant s 1n c~-ínicos que se em­

plean mas comunm ntc, 1 que llena mejor 

las indica ion s en le mayor part · <le los casos 

<le que 1ne \ oy ~t ocupar, y el que se emplea 

liariam nte en la Casa <le Iaterni<lad, es el 

aceite d~ higuerilla, así que por t s considera­

ci n anteriorment e ·puc tas, cr o conve­

nit.:ntc lar una oje. et sobr las propiedades 

que debe t n r p, ra ser administrado y la for­

ma en que debe darse para ocultar su a pecto 

} sabor clesa<Yra<lable. 

1\ EI'I E I>E IIlG ERILLA.-El aceite <le higue­

rill~ que t. mbien se llama de ricino ú de pal­

m, crbti, se e. ·trae ele los grano del rccinus 

comunz·~-, planta ele la r~ 1nilia <le las Euforbia-

c . E un líqui lo claro, tra parente, incolo-

ro li era.mente amarillento, inodoro cuando 

es ¡ ur y de un sabor sen iblemente dulce. 

~ nec ario que este aceite se haya obteni-
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do por l· e.·presion de los granos á frío; pues 

el que se extrae por el calor contiene ácidos 

acres que le comunican una accion 111uy enér-

ica y hasta peligrosa; estos n1is1nos ácidos se 

de arrollan en el aceite rancio, por lo que sien1-

pre debe preferirse el que ha sido recientemen­

te preparado. 

En cuanto á las dósis á que se administra, 

varían de veinte á treinta gramos, sea solo 

' puesto en un líquido aromático, en una infu-

ion de café por ejemplo; pero el modo mas se­

guro de ocultar el sabor y aspecto ele agrada· 

bles de esta su tancia, es ponerla en suspension 

en un líquido albuminoso ó gomoso, con tal ob­

jeto se usa la yen1a de huevo ó la gon1a arábi­

ga; hé aquí 1 fórn1Ltla que c111plea con1unn1ente 

el sábio Profesor Sr. Rodrio-ucz. -Aceite de 

higuerilla reciente, 1 onza ó 10 dracmas. Pol­

vo de o-orna árabiga, jarabe de goma y aguas 

destiladas de hinojo y canela, cuanto basta pa­

ra hacer una falsa ernulsion. I is¡ uesto d es­

te modo, semeja una orchata que puede to-
. . 

marse sin repugnancia. 

El grupo de los purgantes lla111ados drásti­

cos, cuyos representates principales comprende 

el aceite de cróton ó 1nejor el ácido crot6nico, 

la galapa, el aloes, te., son de una accion n1uy 

enérgica, producen fuerte contracciones d la 

túnica muscular del intestino, y por consiguien-
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te exageran sus 1novimientos peristálticos; ir­

ritan ele un modo e ·traor linaria la mucosa di­

gestiva produci ndo una hipersecrecion de ju­

gos int tin l s, el donde pro ienen las deyec­

cione abunde. ntes y r petida . den1ás, su ac­

cion no se limita sola1nent al tubo intestinal, 

sino que producen efecto generales algunas 

v es n1uy graYes. 

Esto ao-ent ~ olo hayan indicacion cuando 

e presenta el c so de obrar con 111uch n rgía 

sobre el tub di e ti 10, ya p r , ·¡ ul ar u con­

tenid , ó bi n ¡ arLL l ro1110 1cr un·t deriv" cion 

l ronta ) se rura. 

Indicaciones 
d lo purgant s durante el embarazo. 

n, m uj r embarazada pued e tar . ·pu -

t' á yari~. nfenne lad : I que nacen bajo 

le inílu ncia de u estad y que se ligan de un 

111oclo notable con él, y otr s que ªI arccc fue­

ra de estas circun tancias lo mi. ·mo que en otra 

cu ]quiera; iempre qu se encuentr n reunida 

1u les dan orí n, unas y otras 

1 ucden p rturbar de un mo o n1a. meno 

func to I, n1arcl a re ular y fi iol 'gica el I em­

b razo, a í como obr r sobre la salud y la ida 

de la madr y del producto de la concepcion, 
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<le donde nace el interc. tan o-rancle de atacar 

con enientcmentc cualq ui ·r c. tado morvoso 

desd su principio oponiéndolc un tratan1icnto 

ad cuado > racional. 

Pero n1i bj ·to no s hac r un ·stuclio 1ni­

nucioso y dct,tllarlo de toda la 1 atolocrí de le 

prencz, solo 111 he li1nitaclo á la· nf t..:rm ~-

d e u , ap r ·cie1 do bajo la influencia del 

b r z ó lel p 1e ·peri o, .. ·ih n e m tr, t( -

1111 n o I rinci¡ al ó au ·ilic r por 1 111énos, el 

u d l 111c icacion 1 uro-L nt sin pr\.,t ·nder 

t mp e hac r de ta ma panace l cont1-- to-

o el cua lr e enfcrn eda<le tan nun1cro as 

como intere antes q e e pueden prcs(_n ar en 

t 1 t( do le L mujer. Por 1 n1i rno 

I so á tratar inm'"'diatan1entc el lo. principa­

le acci 1 nte que obligan al n1edic á servir­

de l medicacion e,·acuant 

• 

Alteraciones digestiva . 

La altcracion~ funcion, les lcl aparato o-a. -

tro-int stinc 1 n como se sabe muy frecuen-

tes durante la o·e t, cion, suelen ser en mucho. 

ca o los prin1eros f enóm no q uc llaman b 

atencion 1 la pacient á cerca de su ·st·1<l , 

y aun ue li ero é insibnificantc en u 1 rin­

cipio, ¡ ue<len en otra circunstancia e. ·i ir de 
.:, 
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parte del médico ]os cuidados mas bien dirigi­

dos. Así no es raro que 1as nauseas que con 

tanta frecuencia experimentan las embaraza­

das en los primeros n1eses, se terminen tarde 

ó temprano por verdaderos vómitos, y que es­

tos á fuerza ele repetirs , tomen el carácter que 

constituye lo que se ha c.lesi:::,nado con el nom­

bre de vómitos incoercibl s. acci 1 nte t mible 

que pone con fr cu ncia en peligro la vida de 

la madre y ocasiona sobr la del producto efec­

tos no méno desastrosos. 

Anorexia y Dispepcia. 

El disgusto tan n1arcado que ciertas emba­

razadas tienen por alo-unas su. tancias, especial­

mente por las grasosas y la carnes, es 1nuy 

fr cuent al principio de la preñez lo mismo 

que en los últimos meses, reconociendo por 

causa, cuando no hay clesórclen material, ó sim­

ples alteraciones reflejas del e tómaryo ó un es­

tado catarral d la mucosa de e ta víscera, lo 

que se traduce por el conjunto d signos que 

caracterizan la clispepcia en sus diver::,as for­

ma ; pero ·tl presente y de la que debo ocupar­

me specialment , es ele la forma n1ucosa, en 

la cual la lengua se presenta con un color rojo 

más ó ménos pronunciado del que participa la 

mucosa bucal, ó lo que es mas frecuente se ha-
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yan cubiertas ambas de un barniz gris adhe­

rente en especial á la base de la lengua, y al­

gunas veces toda la cavidad puede presentar 

una capa saburra!; la saliva es secretada en 

pequeña cantidad de donde resulta la sequedad 

de la boca, la sed etc. El contacto de los ali­

mentos con la 1nucosa gástrica puede desper­

tar diferente sensaciones, algunas veces se 

acampana de dolores intensos que ocupan el 

epigastrio y sobre todo la region cardiaca del 

e tó1nago; pero no es sien1pre un verdadero 

dolor lo que las enfermas acusan, sino una sen­

sacion de pesadez, de n1olestia que ellas deno­

minan con la esprecion de enibaramiento, esto 

se acompaña de oprecion y algunas veces de 

hipo. Cuando se explora la region epigástrica, 

se advierte desde luego que es sensible y sono­

ra á la percucion. Este estado se prolonga tan­

to cuanto dura la <ligestion esto1nacal, y con10 

una de las consecuencias de la dispepcia es re­

tardar esta, resulta que la n1olestia persiste por 

n1as tiempo que el que normaln1ente se nececi­

ta para que ella se efectue. La constipaciones 

otro accidente que acampana casi sie111pre á las 

dispépticas, pudiendo en las einbarazaclas ad­

quirir un grado de intensidad n1ayor que en 

ningun otro caso, '11 razon de la comprecion 

que el útero grávido e. erce sobre la ültin1a por­

cion del intestino. 
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Es indudable que si el t:stado dispéptico es 

debido ,Í una simple a 1 teracion funcional y sim­

¡xític·t del est 'mago, poco se tendrá que hacer 

con h 1ncclicacion evacuante; pero si se pre­

senta con el aparato s intomatico anteriormente 

d ·-rito, s rá 1nuy útil administrar un purgan­

te, teniendo presente las razones expuestas que 

demuestran la coinsidencia ele la dispepcia con 

L... c nstipacion, y que e. ta pu d ser, como di­

ce J accoucl, la cau a y el efecto de 1 estado sa­

burral <le la primeras vías, y bien conocido e· 

el afi rismo hipocrático de sub/ata causa tolli­

tur c_fcctus. 

Entre los 1n lios empleéi.dos, se colocan las 

sales neutras: pero el que 11 na rnejor entre to­

dos la indicaciones á no dudarlo el ruibarbo, que 

,Í la ,·ez que hace ele. apar ·cer la constipacion, 

tiene la vente ja d clespert r el apetito, activar 

las seer cion s gastro-intc. tinale , fa vorccer la 

digestion y c.·pulsar los mat .,riales inütiles. 

ld aloés por la accion tan e pecial que tiene 

sobre el recto v los ór~anos contenidos en la 
J 

cavidad pelviana á causa ele la excesÍ\ a conges­

tion qu produce, creo que no se debe admi­

nistrar n estos caso. por el temor, aunque re­

moto, d provocar una congestion uterina, que 

seria de rraves consecuencia , sobre todo cuan­

do se ti nen á la mano otros medios enteramen­

te inofensivos. 



L:-i n1agnec1a calcinada es escojida por va­

rios autor s, cuando la dispepcia es ácida, por 

que se consigue el efecto de neutralizar el exce­

so de ácido de que se encuentra cargado el jugo 

gástrico, y despues por sus efectos purgantes. 

Co.·sTIPACIO Y DIARREA.-Nada es mas fre­

cuente que ver las funciones de los intestinos 

n1odificars durante el embarazo así mujen~s 

que siempre han tenido sus deyecciones nor­

males son presa de terribles sufrimientos para 

la defecacion desde el instante en que se hacen 

embarazadas, persistiendo esto aun n1ucho tiem­

po despues. Se ha dicho que las 111ujeres de 

te1npera1nento bilioso eran muy predispuestas 

a padecer la constipacion. 

Ordinariamente hay un intervalo de tres á 

cuatro dias entre cada evacuacion; pero cuando 

las n1ujercs son neo-ligentes pueden quedar has­

ta ocho ó quince días en el n1ismo estado. Hay 

casos en los cuales, las n1aterias se han endu­

recido de tal modo que se ha hecho necesaria la 

intervencion de instrumentos para extraerlas. 
Capuron cita un caso de una n1ujer que quedó 

tres meses sin <lei car ............. (¿ ?) 
Siebold ha reunido en varios grupos las 

causas que clan lugar á la constipacion que se 

presenta en la 1nujer en1barazaclas y son los si­

guientes: r O aun1ento de actividad del aparato 

genital y dimin1..1cion de la actividad de los in-
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tes tino 2. º Desarreglos en el régimen. 3. º Pre 

sion del útero aun1entaclo de volúmen. 4. 0 Pre­

sion j re ida por la cabeza del feto contra una 

de las sínfisis sacro-iliacas en las posiciones 

terc ra y cuarta. 

En los caso en que la constipacion no ha lle­

gado ásu último·grado se pre entan algunos sín­

tomas por los que se puede reconocer; a í las 

cnfcnna ti ·nen ccfalalgía, ao-itacion, insomnio, 

malestar g ncral, el a¡ etito distninuye y algu­

nas \'CC s hay náuseas y vómito . 

El útero 1 uedc desalojars , las venas de las 

c.·tren1idacl . in~ rieres sufren dilataciones, el 

trab .. jo del parto s difícil, pu s los dolores son 

irr guiare y dcspu s del parto hay que tem · 

accidentes graves. 

Al¿unas veces los dolor s que sufren estas 

desgraciadas al defecar y los esfuerzo que ha­

e n 1 ara cons guirlo, pueden dar lu ar á un 

aborto ó á un parto prematuro. 

En 1 n1omento del alumbramiento el paso 

de t cabeza puede ser retarct do y aun impedi­

do completamente, hasta que por m dios mecá­

nicos hay n sido quitadas las n1aterias fecales 

endur ciclas. 

Es cierto que la constipacion se puede pre­

venir con un régin1en apropiado; pero gencr 1 

111 nte no se consulta al n1é<lico sino en mo­

mentos supremos y cu, ndo por su misma in-
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tensidad ha despertado un gran temor. 

En tal caso es muy útil prescribir al principio 

purgantes mas ó menos ligeros como el maná, 

la magnecia calcinada, el ruibarbo y el aceite 

de ricino; si no obstante el empleo de estos 

medios el mal persiste, se administrarán pur­

gantes y lavativas mas enérgicas. 

i aun así no se con ic.rue el objeto, no que­

da mas recurso que el empleo de medios mecá­

nicos, de pues de haber reblandecido las mate­

rias fecal s por medio de lava ti vas, esto debe 

hacerse sobre todo si la enferma está en trabajo. 

cabamos de ver que durante el embarazo, 

el accident mas comunes la constipacion; pero 

es necesario no olvidar que puede presentarse 

tambien lo contrario; pues ciertas personas que 

en el estado habitual se ven obligadas á ton1ar 

medicinas ólavativas para facilitar la defecacion 

no tienen necesidad de el1as cuando están en1-

barazadas, lo que depende de que las materias 

son suficientemente fluida . para ser expulsadas 

con facilidad. Esta fluidez en ciertos casos cons­

tituye una verdadera diarrea que es solamente 

pasagera ó se presenta de un modo contínuo. 

El exámen directo es necesario hacerlo en 

no pocas ocasiones; pues las n1aterias que se 

endurecen forn1an un tapon que obstruye la li­

bre circulacion de las evacuaciones y un depó­

sito líquido existe encima de él, el que se escur-
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re al través del intestino y el tapan, dando esto 

ocas ion á creer que las deyecciones se efectúan 

con regularidad ó existe una diarrea. 

La diarrea puede aparecer en todas las épo­

cas del embarazo, y algunas veces se manifies­

ta tan pronto q uc suele ser para algunas per­

~onas un síntoma indudable de su existencia. 

Churchill cita el caso de una n1ujer que al prin­

cipio de cada preñez se vcí... afectada de diar­

rea, y CU) o igno no le falló en tr s en1barazos 

q uc tuvo; adcn1,ís presentaba la particularidad 

de c. ·accrbar e cada mes durante toda la ges­

tacion. 

El número de evacuaciones varía mucho, tan­

to en cantidad como en frecu ncia; pues pueden 

ser do ó tres muy abundantes ó 1nuchas peque­

ñas; son gencraltn nt acuosas é infectas. Cuan­

do la diarrea es ligera no s acompaña de 1no­

lestia; pero en el caso contrario hay tensemo y 

dolores agudos, la enfi rma se debilita, e.·­

perimenta una languidez extrema. Si la mu­

cosa se inflama y se ulcera, el pulso es pequeño, 

la lengua seca, la piel caliente, la sed vi va, el 

apetito disminuye y algunas veces hay vómi­

tos y dolores agudos. 

L a di, rreas rebeldes han dado lugar al abor­

to lo mismo que la constipacion cuando es per­

sistente. 

nte de emplear los medios aconsejados 
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p ra disn1inuir los 1110 imientos peristálticos de 
Jo s inte tinos, es n1uy ü il limpiar el canal in­

testinal, administrando el acei e ele ricino, que 

segun Churchil1, en 1nucho.., ca o ha bastado 

para detener diarreas abunclr ntes. I3urns dice 

que pequenas dosis de ruib, rb , producen un 

rande alivio, y que en alguno· c-1sos e. bue­

no añadir a ruib,trbo la ipe acuan· ; cuand h 
diarr a declina, s admini. trarán la'" ti ra cal­

mant s. 

EDEM \ ni: LO 1I • nrn O L ·1 El IOP LS i' DE 

LO· GI A. TDE 1..<..1,1 s. - La infiltarcion serosa 

d 1 tejido celular es una in<lisposicion bastan -

te frecuente en la n1ujere. en1barazadas, co­

mienza por los pies, despue. se e ·tiende : las 

piernas, á los muslos, éÍ. las partes enitales, y al­

gunas v es suele in 1 dir h sta el ronco y 

los miembros superiores. 

Devilliers y R gnauld, han di\ iclido estas hi­

dropesías en tre · grupos: lo. cle111as simples, 

los que son acompañados de una afeccion de 

lo órganos centrales ele la respiracion y de 

la circulacion, y los edemas con albu111inuria. 

Los edemas que dependen <le las enfenneda. 

des del aparato respiratorio, au111entan duran­

te la prenez de un 111odo apreciable, lo n1ismo 

acontece con los que se hayan ligados á las af ec­

ciones orgánicas del corazon, y esto depende 

del e.stado particular en que se encuentra la 

sangre durante el embarazo. 4 
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Las causas de la infiltracion serosa son divi­

didas en generales y locale , entre las primeras 

se coloca la di1ninucion de albumina en 1 an­

gre, que s gun ndral es la causa mas fre­

cuente de sta infiltraciones que aparecen en 

diferentes órganos. La hidrohemia que en cier­

t s cloróticas se acampana de edemas, puede 

tener lo 1ni mos result do durante la preñez 

y contribuir I or su parte á la 1 roduccion de la 
infiltracion serosa . 

La pr ion que 1 útero grávido ejerce so­

bre los asos I elvianos es tambien una causa 

de edemas en los miembros inferiores y en los 

grandes le bios, infiltraciones que aumentan en 

gener·il con los progresos de la preñez. 

Lo edemas son un accidente muy comun 

en los últimos me es, sobre todo cuando pro­
vienen de la molestia mecánica de la circula­

cion pero en caso de que dependan de causas 

generalas, pueden aparecer muy temprano; sin 

embargo como la diminucion de albumina, y 

la hidrohemia se obsen an principalmente en 

la segunda mitad de la preñez, se concibe que 

las hi lropesías á que dan lugar seán mas fre­

cu ntes hacia los últimos n1eses. 
La 1narcha de los edemas es la misma que 

siguen generalmente; pero en circunstancias da­

das se limitan sus manifestaciones á determina­

dos lugares, como puede erse en la observa­

cion siguiente. 
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Paula Hernandez, natural de México, de 2 1 

años de edad, constitucion débil, temperamento 

linfático, nulípara. Entró á la Casa de Mater­

nidad el día 15 de Marzo de 1880, conducida 

en una camilla y con frecuentes dolores de par­

to. Fué reconocida par el Profesor J. l. Cape­

tillo, quien diagnosticó un embarazo de ocho 

meses, presentacion de vértice, I ª. posicion. 

Como enfermedades anteriores al embarazo, 

decia haber padecido tifo, viruelas, saram pion 

y frecuentes jaquecas; la madre murió toda hin­
chada, segun la expresion de la enferma. Explo­

rando los órganos genitales se encontraron los 

grandes y pequeños lábios enormemente infil­

trados, tensos y dolorosos, el edema se exten­

dia á las paredes de la vagina, los miembros in­

feriores ligeramente edematosos, y solo se podia 

notar con claridad en los maleolos. La enfern1a 

refiere que hacia algun tiempo sufria palpitacio­

nes y fatiga al andar, actualmente hay ortopnea. 

Explorando la region cardiaca no se sien te la­

tir la punta del corazon, y su área no está au­

mentada; á la auscultacion se encuentra un so­

plo en el primer tiempo hacia la base del apén­

dice xif cides; '.explorando el cuello se notan á la 

simple vista y por medio del tacto, las pulsa­

ciones de las venas yugulares; vaciando y corn­

primiendo con el dedo en la parte superior se 

llenan inmediatamente. 



La orina no e ntcnia albumina n ninguna 

ele ia~ r pctida ·e ces que s 1 xaminó. La 

tcmp ratura r n rmal y l pul o regular, pc­

que1 o ~ fr cu nt . l Ia i· constipacion ) n1t1y 

p o apetito. 
,. . 

) IC11 IJ J)O le 1 marc , l 1 trabajo por 

lo avanza lo le nd l r la vida 

de la nf rrn da 1 de l ínto-

mm1str 
, 

d sel mas ue pr a 

lu r un l ur ... ,·antc · lavativa I ara aciar <.: 1 r cto 

y pu , al una vacuac10n se \·iú dis­

rninuir de un 1110d) n1uv n table ,} edema 
J 

, ulvar, .~ tal , ralo q11 al runa· horas ele pu 

pcrmiti' l. f 'cil . alidc l 1 pr luct , que pare-
. 
lcl ' t cau. a; clurant la es­

.rri tas en 

minuyú cada 

di la af cc1 n ha 

pl ·t . . qu ant 

na l ) con muy bu n é 'it una d hs indicaci -

n le 1 q uc 1 ben ~m pl ar e 

d 11 

do tan s~ri la ma ·cha d 

cilitan le ab orciot d 

l erturl n de un m -

1 tral aj)º pu s que fa-

1 mue 1 le 
dan lu ar á 

1 parto. 

incom cli e de e n irrui nte , y 

1 erar con rn s s i gola 11 gad, 

IE f R TOE .-L hemorr ide constitu-
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y n una incomodid d que aunqu fr cu nt n 

d r n in1portanci , su pr sencia s ma 

comun n lo ültimos mes de la staci n, 

ircun tanci que par ce star d acu rdo con 

1 opinion de 1 mayor parte de los autor s, 

quien s lo con id ran producido por la pr -

si n que 1 út ro rá id jerce sobre los va­

s hen1orroid l s. Otro autor s como Burns, 

Playfair, die n tener por oríg n en gran parte la 

con tip cion qu unid á la presion ut rina en­

torpec la circul cion y dilata los v sos h mo­

rroidale . 

Inútil parece r ferir el cu dro sintomatoló-

ico de t nf rmedad, y bástenos para mi 

obj to a entar que el efecto evacuante es el 

qu notoriament alivia esto padecimientos, 

pues di minuye ó hace d aparecer la constipa­
cion, que como dijimo , es una de las principa­

les cau a y ad más facilita la circulacion ve­
no , produc la din1inucion y algunas v ces 

h ce desapar cer los hen1orroid s. 

E L 1rs1 PUERI'ER L.-La cclampsi , acci­

dente tan rav y por lo mismo uno de los que 
m s ha ocupado la at ncion de lo médicos de 

todos lo ti mpos, es otro de los n1ales n cuyo 

trat miento médico figuran lo pur antes, sobre 

todo cuando producida por lar ple ion del ·­
tómago ó del c nal intestinal, circunstancias que 

no son raras; pu s ha vi to sta11ar el acceso 



con motivo de una comida copiosa, de una indi­

gestion, 6 á consecuencia de una constipacion 

muyosbtinada. En estos casos es de buena prác­

tica administrar un vomi-purgante desde luego 

para evacuar el estómago y 1 tubo intestinal, lo 

que en muchos casos ha sido suficiente para 

deten r la marcha del mal, haciendo desapare­

cer los accidentes. Esta práctica es indispen­

sabl , y aquí es preciso no olvidar la frecuencia 

de la constipacion en las embarazadas, y cuan 

fácil es para estas que pase desapercibido el es­

tado de r ¡ lesion del recto. 

i despues de estos medios prelin1inares la 

enfermedad sigue u 1narcha; no se tema por 

ello haber perdido el tiempo; pues que se ha­

brá logrado colocará la n1ujer en mejores con­

diciones, y los recursos del arte pueden ser mas 

eficaces. 

J accoucl al ocuparse del tratamiento de la 

eclampsia lig da á la uren1ia dice: "Todos los 

autores están de acuerdo sobre la utilidad de 

los purgantes en el tratan1iento de la eclamp­

sia. Obran procurando la expulsion de los pro­

ductos sépticos á la pres ncia el los que pa­

r ce <lebi<lc la uremia. Es una verdad que la 

seer cione. intestinale son en ciertas condicio­

nes suple1ncntarias de las de la piel y de lo 

riñones, y que por la vía intestinal pueden eli­

minarse productos de desnutricion cuya ex-
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pul ion tá habitualment ncargada á 1 

lándula cutáneas y renal , y que s ncu n 

tran accid nt lmente retenidos n la san re 

por la accion in uficient d . esto últimos.'' 

Lo purg nte s lino por la cantidad de­

mucosidade s rosas que evacuan, llenan I ob­

jeto; pero la dificult d de hacer ingerir gran­

des cantidades de líquido á una enferma que 

stá en un stado semi-com toso es un obstá­

culo á su empl o, se prefier n los drásticos. 

Paul Dubois mpl aba la mezcl compu sta 

de calomel y p lvo de jalapa, de ca.da. cosa 50 

centígramo p r cinco papeles. Este purga.n­

te produc un diarr a abundante que se pro­

longa por varia horas y es eguida de una re­

mi ion muy marcada de los fenómenos convul-

ivo . El ac it d croton es tambien muy útil 

en e ·to c o p r producir d yecciones abun­

dant . 

En 1 caso muy frecuente en que 1 profun­

didad d 1 coma, la parálisis d la f: ringe, se 

oponen á I in estion d I su tancias medie -

mento as n el e tómago ó hacen 1 d gluti­

cion difícil ó peli ro , se supl 1 accion d . 

los purg ntes bucale por I administracion d 

1 vati as purgant , aunque ti nen I inconve­

niente de que su ccion es ménos enérgic , por 

no oh r mas qu en una porcion limit d d 1 

apar to intestinal. Tambien esta medicacion 
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presta grandes . n·icio aun de pu s de haber 

procedido ,í. la el socup, cion de la n1atriz, pu 

el intelio-cnt Pr }Íi or le clínica d obst tri-~ 

ci:1, lo. 1nan la ·11 lavativas cuand p r ist 11 

acciclent _,s cerebrales. 

Casos en los cual se usan lo pur ant s dura.te l 
t o u 1peral. 

ntcs ele hal L r d · Jo acci l 11t qu ·pu·­
den complicar el l u r¡ ri y c1 u 

tratami ·nto el uso de 1 , n1e par c 

útil dar una r: 1 ida oj ada car et -

re qu · pres nta 1 o r - art > fi i 16?"ic . 

11. e dice que I pu rp "rio fi iol' ric , cuan­

do la in volucion uterina v L Iact·t i n ti '11 1 u-

gar en un I erioclo que rara. \ e s .,· el 

eis semanas sin menase, bo d la alu 1 d la 

recicn-paricla y del recien-nacid . ,, 

,, El puerperio irr ·prochal le ti n lo ., r -

teres igucnte : \ ientr la.·o, c.1 ·1 re ibl , in­

dolente á la pre ion, involucion uterina radual, 

flujo Ioquia1 sin cólicos ( ntuert I run ro 

sano-uín · ( 2 á 3 clias ), Iu ~o n1uco-san ruino­
lento 6 ó ) d s1 ues mucoso, q 1 p r i te por 

algun tiempo y <li minu1 e ¡J, ulatinament ha -

ta de ap·tr cer: hedor loquie- I sui o neri ~, li era­

n1 nte amoniacal; ecrecion láctea sin c l ntura 

(impropiamente 11amada ficbrt de le he qu 
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e di en dia 1n jora de calidad y a en au-

111 nt ha ta ser uficient ; traspiracion cutá­

en r l biene tar, apetito, buen sueño; eva­

u cion e ·cren1enticia y urinaria regulares, 

o por minuto, y temperatura 38 cent. 11 • 

i mpre que una mujer no presente los ca­

ract r ant riore 8urante el puerperio, se pue­

d decir que este estado no es enteramente fi_ 

. iológico, y que ha y una causa mas ó 1neno 

oculta ma ó m nos fácil de apreciar, que impi­

d e uir la n1archa que en los casos normal s 

tiene 111arcada la involucion uterina y los de-

1n Íi nómenos que caract rizan el sobre­

p rt . 

Encontrar la causa que altera de cualquier 

modo 1 puerperio, s casi sie1npre fácil hacien­

do un e ámen atento del ütero y de todos los 

órg no que tienen con él relaciones mas ó 

méno . tr chas; así, cuando el estón1ago se 

ncu ntra 11 no de alimentos que por su canti• 

dad ó u calidad no pueden ser digeridos, con10 

acontec en persona que creyendo haber sali­

do del peligro por haber ya parido, to1nan ali­

n1 nt s n gran catidad y de difícil digestion, 

se e ponen á indigestiones, á diarreas, etc., des­

órd n s qu unas veces no pasan de ahí, pero 

J an aría Rodriguez. Cuía clínica del Arte de los 

Parto ·. 

5 
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que por regla general son ele mayor"s tras n­

dencias; ptkS ocaciol1' n metritis (1

> metro-p ri­

tonitis graves que las con luce ~i la tumba. 

Los casos en que s · usan con bu<·n '. ·itn lo. 

purgantes. son los siguientes: 

Co.·s·11J>\ ro.· l>l l'A,."ll'. l· L l•S'J ¡, Pl I l'l'l -

RAL.-La constipacion 'S aquí como en el < m­

barazo, muy fr ·cu nt , su cau. as · d ri a 1 la 

pad.lisis cld recto oca. ionada p r la 1 resi n q u , 

la:cabcza clcl f to j rce clur, nt · <·1 parto 1a qu 

est.í en r l. cion din.:cta con b duracion el ·1 
trabajo y las dificultad s qu le on inher nt 

y produce clc!:>pue el ·l parto la acumulacion 

de materias qu dilatan á su m;iximo la ám1 ula 

rectal. tra circun tancia q u ha si 1< señalada 

por el r. I r. I. 'apctillo, ) qu · tambi n on­

tribuye ~í que aparezca la con'ltipa ion ~. la 

posicion en que la~ puérperas tienen que el ft -
car; pue no siendo conveniente p rmitirl s qu A 

se sienten, e ven obligacla · ;i sati . fac r 

nece ~idacl n d decl'1bito supino p . icion q u A 

no es de las mas favorables para la def ecacion. 

por no encontrarse reunida toda. l. condi­

ciones nece arias para producir el sf u rz ), 

aunque lio· ro, gu =- se n ce ita para cum¡ li-

111iento l te acto. }-1, n fin, otra cau a s iiala­

da por c1 mi~mo I rof e or y que produc la r -

tcncion el las mat ria n 1 recto s clebi la ;i 

la pr sen ·ia d p ·rsonas c¡ ue con t·l bjr·to d< 





determina sobre las 1naterias, facilite su salida 

aun en esta posicion desfavorable, pero necesa­

ria, en que se ve obligada, la puérpera á satisfa­

cer sus necesidades. 

Ct'>1,1 ·os UTER1,:os (E .. " J El'TO .) Lo· entuer­

tos son producidos por la· contracciones rít­

micas y d lor sas de la matriz, contracciones 

que tienen por objeto la e. ·pulsion de la. an­

gre, restos de mcm branas ó de cotiledones q uc 

pueden ncontrarsc en la cavidad uterina des­

pues del parto. Todos los autores consideran 

los entuertos casi como necesarios en la· mu, 

jercs multíparas, ) que raras veces se presen­

tan el spucs el ·l primer parto; esto lo explican 

diciendo que en la mujeres que han tenido va­

rios hijos, ·l lÍtcro no tiene la fuerza de retrac­

tilidad anatón1ica que presenta el de las primí­

paras, y que entonces las contracciones or r,í­

nicas aparecen para facilitar la ·. ·pulsion del 

contenido ele la matriz constitu\ endo así lo 

_ntucrtos. Pero esta explicacion no es sati fac-

oria desde el momento en que la experiencia ha 
lcrnostraclo lo contrario, pues ,. ·mos diaria­

mente en la Casa de l\Iaternidacl que estos lo­

lores n son e. ·clu:iv s á las multíparas, sino 

que se observan en ella:; lo n1ismo que en la 

primí¡ aras siempre que se presenta la causa 

que les da orígen. Es fácil darse cuenta ele s­

te 1nodo de aparecer de los entuertos recordan-

' 
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d I e u ue l pr duc n, así n pnn1 r 

lu r no ha r z n p ra creer que sean n1as 

frecuent n la multíparas, y respecto á esto 

el r. I odri uez e e ·presa del n1odo siguien­

te: o no comprendo, dice, porqué el resorte 

propio da 1 retr ctilidad ha de aparecer intac­

to perfecto ( con pocas cepciones) sola11zente 

una vez en l época reproductiva de las muje­

r ; mén lo comprendo d de que es un he­

cho den10 tr do que de pues de cada parto de­

s par ce el útero viejo y le remplaza otro nue-

o. i e to e a í no e iste una razon satisfacto­

ria, pl usible, para creer que al desenvolverse 

un útero de egunda, c arta ú octava e<licion, sus 

fuerzas musculares, que nada tuvieron que ver 

con lo partos precedentes, traigan cercenada 

.Y hasta abolida una fuerza que jan1as se gastó. 
Los ntuert s reconocen varias causa entre 

la uales se deben contar en pri¡ner lugar, la 

f: Jt de pul. ion fu era del organisn10 de los 

m terialesque ~ rn1an el útero, sta e pulsion se 

hace por 1 gl' ndul s sudoríparas y las 1na1na­

ria par 1 s productos absorvidos, y por el úte­

ro n1isn10 para los que no pueden trasformarse 

n la conomí , e ta secuestracion constituye 

lo que el r. Profesor I odriguez llama rlisocia­

cion completa del iUero viejo, siendo de notar que 

cuando ta disociacion se stablece desde el 

principio d 1 puerperi , no se observan los en -



tuertos, ya sean multíparas ó primíparas. Esto 

e· tan cierto, que siempre que se facilita la se• 

crecion del sudor y que se acti \ a la ele la leche 

por su ·.·citante natural no se ob ervan estos 

dolores. 

La dit1tacion que sufre el Lttero en alguno. 

asos, como en la hiclrop sía del amnios. ·n lus 

·mbarazo nníltipl s, ú ~ un el can. ancio de la 

matriz ¡ue s la conse u ·ncia de lo· parto. lar­

gos <'> muy rápido pr ·disponen ,Í los entuer­

to. 

Otras \ eces e ·tu;; d,)lor ·s se refieren ,i una 

e.·citaci, n mec~inica ~ directa del Ütero, por pro­

ductos que hacen el uficiu de cuerpos e ·trano: 

n su cavidad, así los co~í(rulos sanguín, ·. res­

tos dis ciados d · los cotilc Ion · ) los fraam n­

tos de las membranas d ·1 huevo lo. producen 

constant ·mente. l: n Jtro casos la calL a refl ~­

ja el pende de la replecion el 1 recto p r las ma-

terias fecal ·. y que obra ·xcitan lo las contrae-

iones uterinas lo mismo suce l · on la acumu­

lacion ele la orina n la ,·eji Ya, que pu de for­

mar un tumor unsi 1 ·ralle. ~n fin. l t e.·istcn­

·ia d una gran can ti lad de alimento en el · ·­

t 'nna~o da hwétr tr · u ·ntement ~ :i h procluc­

cion d · lo ·ntu rt ~. 

S · v por la enum ·ra iun de hs cau as qu · 

dltn orígt.;n éÍ. lo: en tuerto . que el trat,uni nt 

debe llenar li~ r nt · indicacil nL: · así cuando 
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producid por la i ,a dil tacion d la 

m tr1z p r t 

io h c r qu su. fibr s r cobren 1 to-

1c1dad p rdid en t e so e d el cuer­

ecillo d c nt no que llena ¡ erfect mente 1 
bjeto. u nd epende le la e istencia d 

r to e til donari ó coágulos n la cavid d 

d 1 m triz u tr cci n . e uid de un 

po iti ali i . u ndo . on d bidos á fenóme­

no r fl jo tro-intestin~ -

1 la a u ci n d 1 tubo digesti o por medio 

d un puraant e el m jor remedio que e pue­

de oponer . to d lore con 'l se obtiene un 

defecto d bl · pu . su accion no se limita so­

l m nt al e nal intestinal, ino que se e tiende 

á los órgan rnu cular . ecino a í cuand 

ti nen por rl n la pre enci d co uló san-

uín o n la ca idad uterina desaparecen á la 

z que bra 1 pur ant pues este produc 

contraed ne li ra., á la cual s s debida la 

xpul i n d cucrp str ñ q u ci-
tan con tant m nt 1 matriz on la causa 

tos dolores que tanto mol -

tan á la pú rp ras. E te trata mi n to sel que 

e aplic t d s 1 : dia en la a ·a 1 aterni-

dad i mpr que se han 11 nado conveni nt -

n1ent la indic cion le hemo vi to producir 

1 mej r r ultado . n f cto, u accion s 

e ura y rápid , y 1 d 1 r d .. par c n con 

1 prim ro ef cto d 1 pur ant . 
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• • • 
imperfecto trabajo, sin la pr 

ten -ion de hal er hecho al.-;o qu corresponda ~í 

la el ·vacla ilu. traci, n el J r . peta ble Jurado en 

cuyas manos de cansa mi¡ orvenir. .. l hacerlo. 

he siclo guiado t'micam nt' por l el eo ele cum­

plir nn la 1 y, ciu · e.·ig pn;s ntar una Tesis {t 

toclo ar¡u ,1 c,u a pire al noble título el médico. 

• 
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